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			Sinopsis

		

		
			La familia Velasco es envidiada por su riqueza y posición social privilegiada, ya que son los dueños de grandes plantaciones de cítricos en el levante español pero, como es bien sabido, Los ricos también lloran.

			Cuando un periodista escarbe en los orígenes de la fortuna familiar, descubrirá que no hace falta irse a Dallas ni a los viñedos de Falcon Crest para vivir una auténtica Pasión de gavilanes.

			Riqueza, poder, intrigas y secretos inconfesables en una montaña rusa de sentimientos que sacude a los Velasco, una familia tan apasionada como el amor de la madre de Frijolito por su pequeño. ¿Quieres conocer sus trapos sucios? ¡Asómate a sus vidas!

		

	
		
			Si la vida te da limones, haz culebrones

			Lara Smirnov
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			Parte I

		

		
			
			

		

	
		
			1 
Hasta que la muerte los separe

		

		
			Valencia, España, primavera de 2017

			Sentada en uno de los bancos de la basílica de la Virgen de los Desamparados, Ángela consultó el móvil una vez más.

			«De verdad, mamá, ya te vale. Tantas prisas y ahora me haces esperar.»

			Aunque hacía años que Ángela no vivía con sus padres, seguía visitándolos a menudo; por eso no entendía las prisas con que su madre la había citado para hablar con ella. Según Vicenta, lo que tenía que contarle era demasiado importante; no podía esperar.

			Si esas palabras hubieran salido de la boca de su tía, no se habría preocupado porque la tita Cinta era una auténtica reina del drama, pero su madre era la sensatez en persona. Y lo peor no habían sido sus palabras, sino el tono en que las había pronunciado. No cabía duda, estaba asustada. Y, para acabar de rematarlo, la había citado en una iglesia; no en la chocolatería Santa Catalina, donde les gustaba darse un capricho de vez en cuando, sino frente a la virgen que los valencianos llamaban cariñosamente la Geperudeta, o, lo que es lo mismo, la Jorobadita.

			«¿Qué podrá ser? Seguro que está preocupada por Katrina. Porque no creo que sea culpa de papá…, ya está acostumbrada a sus infidelidades. ¿Querrá divorciarse? ¿Mamá? ¡Qué va! Antes veremos al Levante campeón de la Champions.»

			Aunque el deporte no era lo suyo, era difícil no tener el fútbol siempre presente, ya que lo había mamado desde pequeñita. De hecho, ésa era una de las frases favoritas de su padre, que era el presidente del Valencia C. F. Además, Queco, su marido, había sido el presidente más joven de la historia del F. C. Barcelona y actualmente era el colaborador favorito de las tertulias futbolísticas de todo el país. A su hermana pequeña, Katrina, le latía un balón en el pecho en vez de un corazón. Por eso le gustaba tanto quedar con su madre, para poder hablar de otras cosas.

			Al cabo de un rato, volvió a mirar el móvil.

			«Pues vaya plan. Podría haber acabado el informe antes de venir. —Resopló—. Creo que me ha dado plantón. Podría haber avisado, ¿no? O tal vez lo ha hecho y aquí no hay cobertura. Mejor salgo.»

			Al salir a la plaza, empezaron a llegarle varios avisos a la vez: tenía llamadas, sms, mensajes de WhatsApp…

			«Confirmado. Mi madre me acaba de dejar plantada en una iglesia. Mi vida acaba de batir algún nuevo récord de bajón mundial.»

			Abrió WhatsApp y leyó el primer mensaje de su hermana.

			Sintió que las fuerzas la abandonaban. Tuvo que apoyarse en la fachada de la basílica. El móvil cayó al suelo y la pantalla se hizo añicos.

			Como el futuro de la familia Velasco.

		

	
		
			2 
Los ricos también lloran

		

		
			Cuando logró serenarse, Ángela corrió hasta la casa familiar, donde la esperaba una escena que nunca lograría olvidar.

			Su madre estaba en el vestíbulo, tumbada al pie de la escalera con la cabeza vuelta de un modo grotesco. Su primer impulso fue ir a colocársela bien, pero dos agentes de policía la sujetaron.

			—¡Pero no ven cómo está! —gritó, tratando de liberarse—. ¡Eso tiene que ser incómodo!

			—No te preocupes, Ángela —replicó el comisario con ironía—. Tu madre ya no siente ni padece.

			—¡Un poco de respeto, joder! —Katrina se acercó a su hermana y la apartó de los policías.

			—¡Katrina, habla bien, collons! —la reprendió su padre, Augusto Velasco—. Discúlpala, Cotino.

			—No te preocupes, Velasco. Es la tensión del momento. Para nosotros esto es el pan de cada día, pero las señoritas no están acostumbradas a los golpes de la vida.

			—Lo reviento. —Katrina se volvió hacia el comisario, pero esta vez fue Ángela la que reaccionó y agarró a su hermana del brazo.

			—¿Qué ha pasado? —le preguntó.

			Pero fue Cotino quien respondió:

			—Un accidente. La típica caída por la escalera por ir con prisas o despistada.

			El tono del comisario —viejo amigo de su padre— era una mezcla de desprecio y despreocupación. Era su forma habitual de referirse a todo, pero esta vez le molestó más que nunca. Estaba hablando de su madre, cuyo cadáver aún debía de estar caliente.

			«¡Joder!» Ángela se volvió hacia su hermana, que estaba tan enfadada como ella.

			—Y ¿ha llegado a esa conclusión sólo con una mirada? —lo retó Katrina—. ¿No van a hacerle la autopsia?

			El comisario le dirigió una sonrisa que no podía estar más fuera de lugar.

			—Por supuesto. El doctor Correa está en camino.

			Cuando los dos agentes cruzaron una mirada incómoda, el comisario los miró con dureza.

			—Si habéis acabado de examinar la casa, esperad abajo. Yo mismo tomaré declaración a la señora Crescat mientras esperamos al doctor.

			—¿No prefiere que lo haga yo, como de costumbre, comisario?

			—No. Esperad abajo y ocupaos del coche del doctor cuando llegue.

			Ángela miró a su alrededor. Su padre estaba sentado en una silla, aparentemente tranquilo. Desde luego, mucho más tranquilo que durante cualquier partido del Valencia. Rosa, la asistenta, estaba de pie a su espalda, retorciéndose las manos y llorando en silencio.

			—Ángela, ¿cuándo fue la última vez que hablaste con tu madre? —preguntó el comisario Cotino.

			Katrina apretó la mano de su hermana mayor en una advertencia muda, pero ella no necesitaba advertencias porque su intuición la estaba alertando de que no se fiara de aquel hombre. Era como si su madre le estuviera gritando al oído; una sensación rara pero imposible de ignorar.

			—Ayer —mintió—, ayer por la tarde hablé con ella.

			—Y ¿notaste algo raro?

			—¿Algo raro como qué? ¿No ha sido un accidente?

			El comisario se acercó y se inclinó sobre ella.

			—Por muy amigo que sea de tu padre, te recuerdo que aquí las preguntas las hago yo.

			Ángela se echó hacia atrás al mismo tiempo que Katrina se inclinaba hacia delante en un gesto protector.

			—Pues no, no noté nada raro.

			—Y ¿estás segura de que no has hablado con ella desde entonces? —insistió con incredulidad.

			—De momento no he tenido problemas de memoria —respondió con frialdad—. Si empiezo a tenerlos, se lo haré saber.

			—Déjala, Cotino. Tiene razón —corroboró Augusto—. La que empezaba a tener problemas de memoria era Vicenta. Una verdadera lástima. Este accidente ha sido una desgracia, pero al mismo tiempo ha sido una bendición. Con su alzhéimer, le esperaba una vejez de lo más desagradable.

			—¿Qué dices? —protestó Katrina—. ¡Mamá no tenía alzhéimer!

			El timbre sonó y Rosa dejó entrar al doctor.

			—Correa, llegas justo a tiempo. Les estaba comentando a mis hijas lo del alzhéimer de su madre.

			El doctor saludó a todos con una leve inclinación, centró su atención en la difunta y sacudió la cabeza.

			—¿A qué hora ha sucedido?

			—Pasaban de las cinco, doctor —respondió Rosa con la voz temblorosa—. Había empezado ya «Amar es para siempre». Me extrañó que la señora saliera a esa hora porque ella y yo nunca nos perdíamos la novela. —Sollozó con más fuerza—. ¡Ay, Dios mío, ya no podrá saber cómo acaba! ¡Ay, qué pena más grande!

			—Rosa, ¡déjese de novelas! Vaya a la cocina y tráigale algo al doctor.

			—Ay, claro, disculpe. ¿Qué va a querer?

			—Nada, no se preocupe. Voy a pasar el parte de defunción a la funeraria para que puedan llevarse a la señora cuanto antes.

			«¡No, que no se la lleven!» A Ángela no le daba tiempo a asimilar las cosas.

			—¿Es cierto que tenía alzhéimer, doctor? —preguntó Katrina, que llevaba allí diez minutos más que su hermana y había tenido un poco más de tiempo para reaccionar.

			Él bajó la vista y asintió en silencio.

			—No nos había dicho nada. —«Tal vez era eso lo que quería contarme.»

			—No querría preocuparlas —replicó el médico, claramente incómodo.

			—O se le olvidó contárselo. —La carcajada de Cotino resonó en el amplio y lujoso vestíbulo.

			Katrina se incorporó con la intención de agredirlo, pero Ángela la agarró con fuerza del brazo.

			—Aguanta, por favor —susurró—. Si te detienen, voy a tener que enfrentarme a esto sola.

			Katrina apretó los puños. No soportaba a ese hombre, que la miraba siempre como si fuera un trozo de carne en un bufete libre. Pero es que, encima, el muy impresentable parecía estar divirtiéndose. Una cosa era estar acostumbrado a encontrarse con la muerte en su día a día, y otra muy distinta cachondearse en la cara de los familiares.

			«Si te pillo a solas, no lo cuentas, cabrón.»

			Katrina era deportista profesional. Todo el mundo sabía que era futbolista, pero le gustaban todos los deportes, incluidos los de contacto, y estaba en plena forma. Ese esperpento de policía no le duraría ni diez segundos.

			Aunque en las revistas del corazón habían empezado a llamar a la menor de los Velasco Altasierra Katrina la Zarina, pronto le cambiaron el sobrenombre por el de Kata la Gata por su rechazo a aparecer en los medios de comunicación. Más les valía a todos dejarla en paz si no querían que les mostrara las uñas.

			Ángela le tiró del brazo hasta que volvió a sentarse.

			Cuando, poco después, llegó un coche de la funeraria, Ángela quiso acompañar a su madre, pero no se lo permitieron. Como en una pesadilla, vio a los dos operarios llevarse a su madre en una angarilla cubierta por una manta metalizada.

			—Ahora vamos a rellenar estos papeles y a decidir qué tipo de exequias le habrían gustado a la señora —dijo el empleado de las pompas fúnebres—. Mañana a partir de las nueve ya estará preparada y podrán pasar el día con ella. Lo primero que necesitamos saber es si quieren entierro o prefieren incineración.

			—Incineración —respondió Augusto—, cuanto antes.

			—Hay que esperar cuarenta y ocho horas, señor.

			El presidente del Valencia resopló.

			—El martes hay partido de Champions. Tengo muchas cosas que preparar. Os dejo con los detalles; no escatiméis en gastos.

			Las dos hermanas, aún en shock, vieron cómo su padre salía de casa acompañado del médico y del comisario de policía.

			—¿Podríamos sentarnos? —pidió el empleado de las pompas fúnebres—. La artrosis de rodilla me está matando. —Carraspeó al ver la mirada asesina que le dirigieron las hermanas—. Perdón. Si me lo permiten, les mostraré los catálogos.

			Rosita los hizo pasar al salón y durante los siguientes minutos el hombre les cantó las excelencias de sus productos.

			—Lo primero es elegir el ataúd.

			—¿Para una incineración también?

			—Sí, claro. Su señora madre tendrá que estar bien presentada para las visitas en el tanatorio. Contamos con los mejores expertos en tanatopraxia y tanatoestética. Ya verán cómo las visitas les dicen que nunca la habían visto tan guapa.

			Ángela abrió la boca, pero no le salió nada.

			—Lo flipo —dijo Katrina a su lado.

			—Pueden elegir entre arcas de forma redonda, semirredonda o egipcia. Por supuesto, todos nuestros materiales son ecológicos. Les recomiendo el nogal, su madre no merece menos.

			Ángela asintió en silencio y el hombre, impecablemente trajeado y peinado hacia atrás, cerró el catálogo de ataúdes y sacó otro.

			Katrina se inclinó hacia la maleta con ruedas que el hombre tenía a su lado.

			—¿Cuántos catálogos lleva?

			—Seis. Normalmente no vamos a domicilio, pero con ustedes hemos hecho una excepción.

			—Cómo no —replicó la pequeña de los Velasco con ironía.

			—¿Qué más hay que decidir? —preguntó Ángela.

			—Si quieren que la difunta se muestre en féretro abierto, cerrado o semiabierto. El servicio, que puede ser laico o religioso. La música, las flores, las lecturas, las esquelas en prensa, los recordatorios…

			Katrina se levantó bruscamente.

			—¡Oh, voy a buscar a mamá! Ella sabrá lo que…

			Ángela cerró los ojos cuando las palabras de su hermana pequeña se quedaron resonando en el lujoso salón. Un golpe seco la hizo reaccionar. Katrina se había dejado caer de rodillas y se había inclinado hacia delante hasta golpear la cabeza con las baldosas del suelo.

			—No, no, no. —Con cada palabra se daba un nuevo golpe en la frente—. ¡No, mamá, no!

			Ángela se dejó caer al suelo, a su lado, y abrazó por la espalda a su hermana, que acababa de darse cuenta de que su madre no iba a poder aconsejarles más.

			Nunca más.

			En nada.

			El empleado de la funeraria respetó su dolor durante un minuto, pero, acostumbrado a ese tipo de escenas, tomó las riendas de la situación.

			—¿No tienen una tía, una abuela, una cuñada…, alguien que pueda mantener la cabeza fría en estos momentos?

			Katrina levantó la cabeza. En los ojos de su hermana vio que acababa de pensar en la misma persona que ella.

			—¡Oh, no! Tita Cinta. ¡Hay que avisarla!

		

	
		
			3 
Hermanos y hermanas

		

		
			Ángela y Katrina nunca habían compartido habitación. Tanto en la mansión situada junto al palacio de los Borja como en La Velasqueta —la alquería familiar en la Vall d’Albaida—, cada una había tenido su habitación, lo que no era de extrañar teniendo en cuenta que se llevaban trece años. La llegada de Katrina había sido inesperada, pero muy bien recibida por su hermana mayor. Y no era sólo la edad lo que las separaba; tenían gustos y caracteres opuestos, pero siempre habían hecho piña contra el mundo.

			Sentadas en la cama de Katrina, con la espalda apoyada en la pared, la formal Ángela y su rebelde hermana esperaban la llegada de su tía Cinta, una mujer peculiar.

			Desde pequeña, Cinta Altasierra había admirado a Jackie Kennedy y, a lo largo de su vida, había ido coleccionando sus modelos más icónicos. Su armario era un verdadero museo de alta costura, lleno de los clásicos dos piezas, vestidos cortos o pantalones de talle alto.

			Pero su perdición eran los complementos. Cada vez que aumentaba su colección de guantes, de sombreritos pillbox o su repertorio de collares de perlas, se sentía la mujer más feliz del mundo… durante un rato. Por desgracia, la insatisfacción que la torturaba desde muy joven nunca tardaba en volver con más fuerza que nunca.

			Tras la sorpresa inicial, cuando sus sobrinas le habían pedido ayuda, la hermana pequeña de Vicenta se había puesto en modo mariscal de campo, tal como ellas se habían imaginado.

			«Esperad ahí. Recojo cuatro cosas y voy. Por el camino avisaré a la familia. Y decidle al de las pompas fúnebres que me llame. Yo me ocupo de todo.»

			Ángela le había pedido a Rosa que preparara varias habitaciones de invitados, y la asistenta se había puesto a trabajar sin dejar de llorar. Sus lágrimas contrastaban con los ojos secos con que el marido de la difunta había recibido la noticia. Rosa llevaba más de cuarenta años al servicio de los Velasco y no se imaginaba la vida sin la señora Vicenta. Al parecer, Augusto sí.

			Mientras Katrina intercambiaba mensajes de WhatsApp, Ángela había hablado por teléfono con sus hijos, que esa noche se quedarían a dormir en casa de su amiga Clara. Los hijos de Clara tenían la misma edad que los suyos. Iban juntos al colegio y muchos fines de semana dormían en casa de unos o de los otros.

			Luego habló con su marido, Francesc Crescat, al que solían llamar Queco porque a la gente le costaba pronunciar su nombre.

			—Iré cuando acabemos el programa —dijo él, tras refunfuñar por lo inoportuno del momento.

			A Ángela le dolió su fría reacción, aunque no le extrañó. Esperar sensibilidad en su marido, tertuliano del programa de fútbol más salvaje de la parrilla televisiva, era como pedir una mascletà sin ruido.

			—¿Vas a venir conduciendo de madrugada? ¿En el estado que acabas tú la tertulia? ¡Ni se te ocurra!

			—Vaya, Angie, hacía tiempo que no te veía preocuparte por mí.

			—No me preocupo por ti, me preocupo por los pobres desgraciados que tuvieran la mala suerte de toparse de cara contigo.

			—Joder, Ángela. Podrías ser un poco más cariñosa, ¿no?

			—Si quieres mujeres cariñosas, ya sabes dónde encontrarlas. —Las imágenes de su marido en compañía de desconocidas con los pechos más grandes que el cerebro eran tan habituales que los programas del corazón podrían haber montado con ellas una sección fija—. Queco, o te vienes ahora mismo o vas mañana directo al tanatorio, pero nada de conducir de madrugada.

			—Pues iré mañana. Sé que mi suegra me lo perdonará. Al fin y al cabo, ya no puedo hacer nada por ella. Esta noche tocaremos temas muuuuy calientes en el debate. Han visto maletines pasar de mano en mano en el Bernabéu. ¡Aquí hay marro, nena!

			Ángela puso los ojos en blanco al oír la frase estrella de su marido —expresidente del Barça—, que vivía inmerso en un escándalo constante. La frase había nacido en las tertulias deportivas que se grababan en Barcelona y había acabado haciéndose popular en toda España. Todos sus seguidores sabían que era su manera de decir «¡Aquí hay tomate!».

			—Haz lo que quieras, lo harás igual. Adiós, Queco.

			—Qué triste —murmuró Katrina cuando su hermana colgó.

			—Sí, la muerte no respeta a nadie, Kata.

			—Yo hablaba del matrimonio. —Ángela se volvió hacia su hermana, que sacudía la cabeza—. A papá le afectó mucho más la muerte de Piojo que la de mamá.

			Ángela quiso defender a su padre, pero no encontró la manera.

			—Quería mucho a ese perro —fue lo menos traumático que se le ocurrió.

			—Sí, qué curioso, yo pensaba que era incapaz de querer a ningún ser vivo. Al menos, fuera del terreno de juego. —Tras unos instantes de silencio, añadió—: ¿Y tú, Angie? ¿Hasta cuándo vas a aguantar con el impresentable de tu marido?

			—Los niños, ya sabes, están en una edad difícil.

			—Corta el rollo. Yo no sé nada. Esas palabras eran de mamá; era ella la que te las repetía cada semana…, pero ahora ya no está aquí.

			—Aún no me lo creo.

			—Joder, ni yo.

			Las hermanas permanecieron en silencio un buen rato.

			—¿Y tú? ¿Vas a volver con Enrique?

			Katrina resopló.

			—Ni de coña. Lo nuestro está más muerto que la carrera de Maradona.

			Pensó en Dani, una de sus compañeras de equipo, y quiso compartir con su hermana las sensaciones que le despertaba, pero todavía no lo tenía claro ni ella. Estaba casi segura de que su hermana reaccionaría bien, pero ¿y si no lo hacía? No podía arriesgarse a perderla justamente ahora.

			«Joder, mamá. ¿Por qué?»

			—No sé por qué no lloro —murmuró Ángela—. Estoy como… vacía por dentro.

			Katrina no era muy amiga del contacto físico, pero apretó la mano de su hermana.

			—Tú tampoco crees que haya sido un accidente, ¿no?

			Angie negó con la cabeza.

			—No.

			—¿Te dijo algo mamá?

			—Me llamó. Necesitaba contarme algo urgentemente.

			—¿Qué?

			—No lo sé. No quiso decírmelo por teléfono. Quedamos en la basílica, pero no llegó. Estaba… estaba asustada.

			—¡Joder! ¿Por qué no me lo contó a mí?

			—¿Estabas en casa?

			—¡No, estaba entrenando! ¡Mierda, mierda!

			—Y Rosa, ¿no sabrá nada?

			Sin decir nada más, se levantaron a la vez y fueron en su busca. Al verlas aparecer, la mujer se desmoronó. Se sentó en la cama cubierta por una colcha de raso color violeta que pronto ocuparía la tía Cinta y ocultó la cara entre las manos sin poder dejar de llorar. Las hermanas se sentaron una a cada lado. Katrina le acarició la espalda mientras Ángela le apretaba la rodilla por encima de la falda.

			—Ay, niñas, se nos ha ido. La señora Vicenta se nos ha ido. ¿Qué será de nosotras? —Aunque en público las llamaba «señoritas», en privado se tuteaban y eran «sus niñas».

			—No llores, Rosa, o acabaremos llorando todas. Mamá no querría verte así —trató de animarla Ángela, pero la mujer estaba desconsolada.

			—Las desgracias nunca vienen solas. —Bajando la voz, añadió—: Mi abuela siempre decía que los muertos vienen de tres en tres.

			—¡Rosa, por favor! ¡Qué mal rollo! —Katrina se levantó y empezó a caminar por la habitación.

			—¿Notaste algo raro en mamá? —le preguntó Ángela—. ¿Te dijo algo antes de salir?

			—No me dijo nada, pero…

			—¡Pero ¿qué?! —Katrina se arrodilló ante ella.

			—Estuvo discutiendo con el señor.

			—Menuda novedad. —Ángela se encogió de hombros.

			—No, esta bronca fue de las grandes. —Rosa se estremeció—. Se dijeron cosas muy fuertes.

			—¿Cosas que justificarían una muerte precipitada?

			—La señora le pidió el divorcio —susurró Rosa.

			Las hermanas se miraron en silencio.

			—¿Te ha interrogado Cotino? —preguntó Ángela.

			—Sí, le he dicho que estaba en la cocina, con la tele puesta mientras fregaba los platos, y que no había oído nada.

			—Bien hecho —repicó Katrina—. No sé en qué andará papá ahora, pero seguro que Cotino está metido hasta el cuello.

			—¿Quieres irte, Rosa? ¿Quieres volver a casa de tu familia? —Las palabras aún no habían acabado de salir de la boca de Ángela cuando ella misma se dio cuenta de la tontería que acababa de decir.

			—¿Qué familia, nena? Si entré a servir en casa de los Altasierra antes de que las señoritas se casaran. Mis padres murieron, no tengo más familia que vosotras.

			—Lo sé, lo sé; perdona, perdona.

			—No te preocupes, Rosa —la tranquilizó Katrina—. No estás sola. Estamos las tres juntas. Cualquier cosa que oigas o veas, nos la cuentas, ¿de acuerdo?

			El timbre de la calle sonó ruidosamente.

			—Las cuatro —comentó Ángela, suspirando—. Jackie ya está aquí. 

		

	
		
			4 
La dama de rosa

		

		
			—La acompaño en el sentimiento, señora Crescat.

			—Gracias. —«No lo conozco de nada, señor.»

			—Su madre era una gran mujer.

			—Gracias. —«Ya lo sé. Y tú, una bruja que la criticabas a sus espaldas.»

			—Te acompaño en el sentimiento, Ángela.

			—Gracias.

			—Lo siento mucho.

			—Gracias.

			—No somos nada.

			—Gracias.

			—Mi más sentido pésame.

			—Gracias.

			—Hoy estamos aquí y mañana… ¿quién sabe?

			Ángela respondía a las condolencias de los asistentes al entierro de manera automática. Las palabras resonaban en su interior como si fuera un robot, hueco por dentro.

			Desde que recibió el mensaje de Katrina en la puerta de la basílica, la vida había cambiado tan bruscamente como si la hubieran obligado a salir del cine a media película y la hubieran hecho entrar en otra sala donde estuvieran dando una película distinta, una que no era capaz de entender aún.

			Sentía mucha pena por la muerte de su madre, cuya ausencia ya empezaba a notarse con fuerza, pero sobre todo se sentía culpable por no haber estado allí cuando la necesitaba. Vicenta estaba asustada, había querido contarle algo importante, y ella había refunfuñado y había pensado que su madre era una pesada y una exagerada.

			«Perdóname, mamá.»

			Levantó la cabeza al notar un codazo. Cinta Altasierra parecía controlarlo todo, incluso lo que pasaba a sus lados o a su espalda.

			Aunque en Benidorm la conocían como la Dama de Rosa por su famoso Chanel de dos piezas, ese día iba vestida de luto riguroso, con un traje de chaqueta y falda de tubo por la rodilla. Llamaban la atención los grandes botones adornados con borlas. Por supuesto, no le faltaba el aparatoso velo ni la boina chic con que se lo sujetaba a la cabeza. Sí, era una réplica idéntica al modelo que había lucido la viuda de América durante el funeral de su marido.

			Y, aunque tanto Ángela como Katrina estaban acostumbradas a que su tía vistiera siempre como Jacqueline Lee Bouvier, más conocida como Jackie Kennedy y más tarde como Jackie Onassis, el vistoso modelo no dejaba de resultar chocante.

			Teniendo en cuenta que ya se había vestido como la viuda de John Fitzgerald durante su boda, no era de extrañar que hiciera lo mismo en un funeral, pero Cinta estaba molesta, ya que llevaba años guardando el modelito para usarlo en el funeral de su marido —Mauricio Daurella—, ese zángano que presumía de haber cumplido su misión inseminándola y que no parecía tener ningún otro objetivo en la vida. A ojos de Cinta, era un inútil que no servía ni siquiera para morirse a tiempo.

			Durante un tiempo estuvo enamorada de Augusto. Aunque ya no lo estaba, siempre había envidiado a su hermana, pero Vicenta nunca había estado satisfecha.

			«Si es que la gente nunca está contenta con lo que tiene. Si yo hubiera estado en el lugar de Vicenta, mis fiestas habrían hecho historia. Habrían venido invitados de todo el mundo y habría salido cada semana en las páginas de sociedad del ¡Hola! Pero mi hermana, no. Ella y sus comités benéficos... ¿Puede haber algo más aburrido?»

			A Cinta le habría gustado tener una hija con la que compartir tardes de compras, pero, aunque apreciaba a sus sobrinas, no les perdonaba que fueran a heredar las propiedades que habían pertenecido a sus padres.

			Era una mujer contradictoria. Aunque estaba convencida de que los hombres eran seres básicos e inferiores a la mujer en casi todo, era machista hasta la médula y creía que sus dos hijos varones debían ser los herederos de las propiedades que los Altasierra aún no habían vendido —básicamente, la alquería de la vall d’Albaida, la casa de Gandía y el palacete de Valencia— y los directores del holding empresarial Velasierra. En breve se leería el testamento de Vicenta, y Cinta tendría que enfrentarse con buena cara a una situación que le parecía injusta. Era ella la que debería haberse casado con Augusto, ¡no la meapilas de Vicenteta!

			Cuando la boda de su hermana mayor dio al traste con sus ilusiones, trató de convencer a Vicenta para que abriera el palacete a la sociedad valenciana, pero ella se negó. Al menos en eso el matrimonio estuvo de acuerdo. Augusto prefería pasar las noches fuera de casa, sin tener que fingir ser un buen anfitrión. Los contactos los hacía en el palco y los negocios los cerraba en las whiskerías. Sabía que sus socios estaban mucho más receptivos a lanzarse a aventuras empresariales con una veinteañera sentada en sus rodillas que con su esposa al lado, cuya presencia era un recordatorio de que tenía familia y un patrimonio que mantener.

			Ante la negativa de Vicenta y de su cuñado, Cinta Altasierra se había replegado en sus dominios de siempre: Benidorm. Y aunque al principio la localidad le había resultado pequeña, sus rascacielos crecieron al mismo ritmo que las ansias de protagonismo de la clon de Jackie Kennedy. Benidorm ya no tenía nada que ver con la pequeña localidad pesquera a la que los primeros turistas llegaban montados en el tren botijo para remojarse en los baños de la Virgen del Sufragio.

			Gracias a la gran cantidad de tierras que poseían sus padres y que habían ido vendiendo a las inmobiliarias, ahora Cinta Altasierra dominaba el skyline desde un lujoso ático que había decorado inspirándose en la casa de los Hamptons de su adorada Jackie, pero eso no significaba que estuviera satisfecha.

			Quería más.

			Lo quería todo.

			«Me lo deben. La vida me lo debe.»

			Al otro lado de Ángela, Katrina recibía las condolencias de todos los integrantes de su equipo de fútbol. El primero había sido Enrique —el entrenador que había sido su pareja hasta hacía poco tiempo—, y a continuación habían ido desfilando todas sus compañeras. Por un momento pensó que Dani no iría, pero sí lo hizo. Le ofreció la mano como al resto de las compañeras, pero Dani —Daniela, defensa central de larga melena rubia que solía llevar recogida en una cola de caballo y unos ojos tan azules que parecía que llevara lentillas— le apartó la mano con brusquedad y la envolvió en un abrazo que derribó todas sus barreras.

			El resto desapareció por completo. Sólo quedaron ellas dos, ajenas a todo, pudiendo por una vez demostrar en público lo que sus cuerpos deseaban: eliminar la distancia que los separaba.

			Un carraspeo de la tía Cinta puso fin al momento de intimidad. Katrina y Dani se separaron y se miraron, pero no cruzaron ni una palabra. Tenían pendiente una conversación, pero no era el momento ni el lugar.

			Con un cosquilleo en el estómago y el alma mucho más ligera, Katrina miró alejarse a Dani antes de volverse hacia el entrenador del primer equipo masculino, que aguardaba pacientemente su turno.

			Cuando, un buen rato más tarde, la larga hilera de gente que se había acercado a darles el pésame llegó a su fin, los Velasco Altasierra y los Daurella Altasierra sortearon a los periodistas que llevaban horas de guardia y subieron a los coches facilitados por la funeraria, que los trasladaron a un crematorio situado en las afueras de la capital valenciana.

			Ángela viajó con su marido, su padre, su tía y el marido de ésta, Mauricio Daurella, y observó con envidia cómo Katrina subía al coche de los jóvenes junto a sus dos primos y a sus dos sobrinos.

			Los primos, Mauri y Cayetano —hijos de la tía Cinta y de Mauricio Daurella—, eran menores que Ángela y mayores que Katrina. Cayetano tenía veintiséis años, uno más que Kata. Mauri había cumplido los treinta y dos, pero quedaba lejos de los casi cuarenta de Ángela.

			Los hijos de Ángela —Ramón y Miguel Crescat Velasco— habían mamado fútbol desde que nacieron.

			El mayor —cuyo nombre completo era Ramón Berenguer, porque su padre, Queco el Loco, tenía delirios de grandeza— odiaba el fútbol en general y, sobre todo, odiaba ser el nieto del presidente del Valencia y el hijo del expresidente del Barcelona. La primera vez que le pusieron un balón delante, lo cogió con las dos manos y se lo lanzó a su padre, que lo miró como si hubiera cometido un asesinato. A pesar de los esfuerzos de Queco, la afición de Ramón no había hecho más que crecer, igual que él. Con sus catorce años y su metro noventa de altura, era la joven promesa de la Alquería del Basket, la sección baloncestista del Valencia.

			Con Miguel, el menor, su padre tampoco había tenido suerte. Odiaba todos los deportes excepto los que podían jugarse desde el ordenador. Sus aficiones eran el porno y las apuestas, y su ídolo en la vida era la persona que lo había introducido en esos dos mundos: su primo segundo, Cayetano. Teniendo en cuenta que acababa de cumplir trece años, el chaval apuntaba maneras.

			Por suerte para la paz mental de Ángela, ella desconocía las aficiones de Miguel y pensaba que pasaba el rato jugando a videojuegos con sus compañeros de clase.

			Mientras los cuatro jóvenes hablaban, Katrina estaba sumida en sus pensamientos. Hacía tiempo que era consciente de que las miradas de Dani no eran como las del resto de sus compañeras. Había tratado de ignorarlas, pero era inútil. Dani se había colado en su cabeza y se negaba a marcharse.

			—¡Eh! —Cayetano le dio una patada—, estás ida, prima. ¿Te has fumado algo?

			—No, los vicios te los dejo a ti.

			—Eh, tranquila, Gata, no saques las uñas. Deja esa agresividad para el próximo partido, que he apostado por vosotras.

			—¡Ah, no! —protestó Miguel—. ¡Ni hablar, que yo he apostado en contra!

			Katrina miró extrañada a su sobrino pequeño.

			—¿Cómo vas a apostar tú, si eres menor de edad?

			—Yo sí, pero Michael33 no.

			—Y ¿ése quién es?

			—Es uno de mis nicks. Estoy ganando un montón de pasta siguiendo los consejos de Cayetano, la tengo tan gorda que no me la agarro con la mano.

			Katrina se volvió hacia su primo pequeño, que le devolvió una sonrisa canalla mientras Mauri, su hermano mayor, ponía los ojos en blanco.

			—¿Ése es tu nick, primo?

			—No, pero podría serlo.

			—No seas ordinario, Cayetano.

			—No seas maricón, Mauri.

			—Prefiero ser maricón a un fascista como tú.

			—Haya paz —pidió Ramón Berenguer—. Aunque sólo sea por respeto a la abuela.

			—¿Tú también eres maricón, hermano? —preguntó Miguel, feliz de poder imitar a su ídolo Cayetano.

			Katrina lo miró mal.

			—Si pedir respeto por la abuela es ser maricón, ya somos tres.

			—Querrás decir bollera, Kata, que no te enteras.

			—Estás de bofetada, sobrino. Ya hablaré con tu madre.

			—No lo harás. No me extrañaría que fueras bollera como todas las futbolistas, pero no eres una chivata.

			—Calla, enano —lo riñó su hermano, cuyo entrenador le inculcaba valores en cada entreno—. Faltar al respeto a la gente no te hará crecer antes.

			Katrina abrió la boca, pero volvió a cerrarla y se quedó mirando por la ventanilla.

			«Yo no soy bollera. Siempre me han gustado los tíos. Lo que me pasa con Dani es… ¡Y yo qué sé! ¿Qué demonios me pasa con Dani?»
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Buen partido

		

		
			Ángela disimuló un bostezo. El fútbol la aburría a morir. Por mucho que intentara ponerle interés, no lograba concentrarse en el juego más de un minuto seguido, y eso que teóricamente estaban presenciando el partido más apasionante de la temporada: la final de la Champions entre el Madrid y el Valencia.

			Hacía años que Ángela no acudía al palco, pero esa tarde no había podido librarse, ya que el equipo había preparado un homenaje a su madre antes del partido. Y, una vez que empezó el juego, ya no pudo escapar.

			Desde la muerte de su madre, apenas había logrado pegar ojo. Muerta de sueño, dio una cabezada, pero al momento unos gritos la alertaron de que el Valencia había marcado un gol. Se levantó a aplaudir con entusiasmo para disimular, pero se quedó sola.

			«¿Qué pasa? ¿Por qué no aplaude nadie? Qué sosa es la gente.»

			—Siéntate. —Su hermana tiró de ella—. Es fuera de juego.

			Aunque Kata se lo había explicado mil veces, no lograba entender el fuera de juego, pero al parecer era la única con ese problema, porque el palco entero se volvió hacia ella y la fulminó con la mirada. Bueno, todo el mundo menos un tipo de pelo castaño claro y con una sexy barba de pocos días que le dirigió una sonrisa irónica.

			«Bueno, al menos le alegro la noche a alguien.»

			Sabía que miles de ojos estaban puestos sobre ellos, pero no era consciente de que, gracias a las cámaras y a las redes sociales, esos miles se transformaban en millones.

			—¡Juas! —exclamó Kata a su lado al cabo de pocos minutos. Acababa de recibir un mensaje de WhatsApp de Dani. Era una foto de Ángela… seguida de otra y de otra.

			—¿Qué pasa? Enséñamelo, me aburro.

			—¿Estás segura? Se están metiendo contigo por aplaudir un gol en fuera de juego.

			—¿A ver?

			Las fotos eran montajes en los que se veía a Ángela levantándose y aplaudiendo en medio de la playa de «Verano azul» donde Pancho acababa de anunciar a sus amigos que Chanquete había muerto; en el Titanic a punto de hundirse o junto a Simba y su padre en el momento más trágico de El rey León.

			—Pero… ¿esto qué es?

			Katrina se aguantó la risa.

			—Te acabas de convertir en un meme para celebraciones inoportunas, hermanita.

			Ángela alzó la vista y miró a su alrededor. Todo el mundo estaba concentrado siguiendo el avance de un delantero, menos el tipo castaño claro, que no le quitaba ojo tras sus gafas de aviador y que, con el teléfono en la mano, sonreía abiertamente.

			«¿Tú no te equivocas nunca?», le preguntó con la mirada.

			Él respondió alzando una ceja, pero poco le duró la chulería, porque en ese momento se le acercó uno de los encargados de la seguridad del estadio. Después de intercambiar unas cuantas frases, el hombre salió del palco tras dirigirle una mirada de despedida.

			«Lástima. Era guapo.»

			Trató de concentrarse en el partido, pero fue incapaz, así que siguió ojeando el Twitter de su hermana, abierto por el hashtag #MestallaEstalla. Unas imágenes de su primo Mauri sentado junto a un guapazo le llamaron la atención. La foto estaba llena de comentarios de chicas —y chicos— piropeándolos.

			«No me extraña, están tremendos los dos.»

			Su primo había salido del armario hacía un par de años. La reacción de sus padres en la intimidad se la podía imaginar, pero al menos en público lo apoyaban. Cinta trató de superar la decepción que le supuso la noticia pensando que podría ir del brazo de su hijo a los desfiles de moda de sus diseñadores favoritos, pero Mauri volvió a decepcionarla en eso. Aunque era un hombre de una elegancia innata, la moda no le interesaba especialmente.

			Mauri Daurella, por suerte para la familia, era un hombre de negocios con un gran olfato comercial. Gracias a él, las empresas familiares que estaban a su cargo habían salido reforzadas de la crisis. Odiaba las reuniones con tiburones de los negocios que lo resolvían todo a base de palmadas en la espalda, comidas de siete platos y noches en clubes con camareras de mayoría de edad dudosa. No le había resultado fácil, pero con el apoyo de Ángela, Katrina y Vicenta había conseguido que la familia le cediera el control de Cítricos Velasierra. El crecimiento de la empresa de cultivo, recolección, distribución y exportación de naranjas y limones había sido espectacular, y la creación de la nueva línea de productos cosméticos basados en el aceite de bergamota le había hecho ganar el premio a Empresario del Año y había acallado las bocas de su hermano y su tío. Ángela y su hermana estaban muy orgullosas de él.

			—¿Quién es el que está junto a Mauri, Kata?

			—¿Eh? —Katrina esperó a que la jugada acabara para volverse hacia ellos—. ¿En serio, tía? ¿No sabes quién es?

			—Pues no.

			—Es Víctor Duratesta.

			—¿Es hijo de Basilio?

			—Pues sí, no hay muchos Duratestas por ahí. ¡Goooool!

			Esta vez, las miradas asesinas fueron para Katrina, pero sólo unas cuantas, básicamente las de Basilio Duratesta —el presidente del Madrid — y su entorno.

			—¿Qué pasa? ¿Por qué te miran mal? —preguntó Ángela—. ¿Era fuera de juego?

			Katrina se echó a reír y volvió a sentarse en el borde del asiento, con el cuerpo echado hacia delante y sacudiendo la pierna con nerviosismo.

			—No, se ve que es de mala educación celebrar los goles en el palco. ¡Que se jodan! ¡Ni que fuéramos infantas, che! A mí me corre zumo de naranja por las venas. ¡Amunt Valencia!

			Ángela guardó silencio para que su hermana pudiera seguir el partido y se entretuvo buscando al tipo de la barba de cuatro días y gafas de aviador que le había causado un cosquilleo en el vientre. Observó las gradas cercanas por si se había quedado cerca del palco presidencial, pero no lo vio.

			El último día que se había acostado con su marido había sido… tras la última Champions del Barça en Wembley, y de eso hacía… No se acordaba, pero había pasado ya un tiempo.

			«Demasiado tiempo.» Suspiró.

			Su amiga Clara, que estaba divorciada, la alentaba a salir con ella de marcha, pero nunca se había animado. Entre el trabajo en la oficina y llevar a sus hijos al colegio y a las actividades extraescolares, no le quedaba tiempo —ni fuerzas— para salir de noche. Además, tenía miedo de acabar siendo pasto de los paparazzi en algún programa de televisión, como en los que salía Queco.

			Le vinieron a la mente las palabras de su hermana: «¿Y tú, Angie? ¿Hasta cuándo vas a aguantar con el impresentable de tu marido?».

			«Por mí ya me habría divorciado hace tiempo —admitió, a solas con sus pensamientos entre los miles de aficionados—. Pero, total, llevamos vidas separadas; pasa más tiempo en Madrid que aquí. ¿Para qué darles un disgusto a los niños?»

			Cuando el árbitro pitó el final de la primera parte, se levantó agradecida.

			«¡Por fin! ¡Esto no se acaba nunca!»

			—Ahora vuelvo —le susurró Katrina.

			—¿Adónde vas? Te acompaño.

			—¡Katrina! —la llamó su padre—. Ven aquí, quiero presentarte a…

			—Cúbreme —le pidió Kata a su hermana mayor antes de escabullirse entre la gente.

			Augusto Velasco, que había sido presidente del Valencia en tres ocasiones y que era admirado y odiado por igual, trató de apartar a Ángela de su camino, pero ella se mantuvo firme.

			—Angie, ve a buscar a tu hermana. Quiero presentarle a Álvaro. Es el hijo de Folch, el presidente del Levante.

			—Encantada. —Ángela saludó al joven, que, con su traje gris, camisa y corbata negras y pelo rubio ceniza engominado, parecía recién salido de una serie sobre la mafia. Le sacudió la mano más rato del necesario para darle tiempo a su hermana a escapar. Cuando el delfín del Levante carraspeó incómodo, lo soltó—. Voy a buscarla.

			Su padre se lo había puesto en bandeja. Ángela entró en la sala VIP y siguió caminando, recibiendo nuevas condolencias con una inclinación de cabeza. Era el momento perfecto para desaparecer de allí. Nadie la iba a echar de menos.

			Antes de salir del estadio, entró en los lavabos para despedirse de su hermana y avisarla de que su padre volvía a estar en modo casamentero, igual que cuando se empeñó en emparejarla a ella con Queco cuando era presidente del Barcelona.

			«Han pasado, ¿cuántos años? ¿Quince? ¿Cómo ha podido pasar el tiempo tan deprisa? ¡Si parece que fue ayer cuando nació Ramón!»

			—¿Kata? ¿Katrina?

			Nadie respondió. El palco presidencial tenía sus propios baños, y el de mujeres era uno de los lugares más tranquilos del estadio.

			Tras asegurarse de que no había nadie en los cubículos, se dirigió a la puerta para volver a casa, pero en ese momento entró alguien.

			No era Kata. A menos que su hermana acabara de crecer veinte centímetros y le hubiera salido una favorecedora barba recortada en los cinco minutos que llevaba sin verla.

			El corazón le dio un brinco en el pecho. Era el tipo arrogante del palco. El tipo al que habían echado del palco, para ser más exactos.

			«¿Me está siguiendo?»

			Se le hizo un nudo en el estómago, una mezcla de miedo y excitación.

			—Se ha equivocado. —Trató de sonar firme—. Éste es el lavabo de mujeres.

			—Me equivoco a menudo, pero esta vez no.

			Su voz grave hizo que el nudo se deshiciera y el estómago de Angie empezara a saltar a la comba con la cuerda.

			«¡Dignidad, Ángela!»

			—Bien, pues adelante. Si me permite…

			Él se movió a un lado cortándole el paso y, clavándole sus ojos color avellana, le preguntó:

			—Señora Crescat, ¿pudo hablar con su madre antes de su muerte?

			Ella abrió la boca, pero volvió a cerrarla porque se le agolparon las cosas que quería decir.

			«¡No me llames señora Crescat! ¡Llámame señora Velasco! O mejor no me llames señora, que me haces sentir muy vieja… ¿Qué edad tendrá?... Ángela, te ha preguntado por tu madre. ¡¿Quieres dejar de pensar en tonterías?!»

			Dos voces femeninas se acercaron por el pasillo y se detuvieron tras la puerta.

			El desconocido reaccionó empujándola y haciéndola entrar en uno de los cubículos. Al ver que corría el cerrojo, Ángela se alarmó, pero él le cubrió la boca con la mano y la inmovilizó presionándola contra la pared con su cuerpo.

			Ese cuerpo firme, más firme de lo que había estado Queco en toda su vida, la atraía con fuerza. Sabía que debería darle un mordisco en la mano y salir de allí, pero lo que le apetecía era recorrerle la palma con la punta de la lengua para saber a qué sabía su piel.

			—¡Menudo hipócrita! —llegó la voz de una de las mujeres al otro lado de la puerta—. Mucho homenaje a la difunta, mucha musiquita de funeral, pero cada domingo llenaba el palco con pelanduscas del Conilletes Club.

			—Mi Mariano me ha dicho que, la noche antes de que palmara Vicenteta, Augusto estuvo en el dichoso club.

			—Dicen que murió del disgusto.

			—A mí me han dicho que salía de casa corriendo para pedir el divorcio.

			—¿La beata de Vicenteta, divorciarse?

			Las dos mujeres se echaron a reír.

			Ángela había reconocido las voces. Eran las esposas de dos directivos del club. Se revolvió para salir del cubículo y exigirles que respetaran la memoria de su madre, pero el desconocido presionó con más fuerza, manteniéndola inmóvil. Tanto se acercó que Angie notó algo que hacía mucho tiempo que no notaba, pero no tanto como para no reconocerlo. Era una erección, y de un tamaño considerable.

			Sintió que él tocaba un interruptor en su vientre, que se encendió como una caldera automática. El calor nacido bajo su ombligo se extendió rápidamente y alcanzó su rostro en segundos.

			Con las mejillas rojas como naranjas sanguinas, alzó la vista para exigirle que la soltara y se encontró con que él la estaba mirando con deseo. No estaba acostumbrada a ese tipo de miradas. Hacía tiempo que se vestía con pantalones y jerséis amplios para no despertar el apetito sexual de su marido, pero el que había activado su vientre y había encendido en él una hoguera había sido ese hombre.

			«¿Quién demonios será?»

			Permanecieron quietos, pegados, mirándose a los ojos, hasta que las dos mujeres salieron del baño. Sólo cuando él aflojó la mano que le cubría la boca, le dio un empujón en el pecho.

			—Disculpa. —La tuteó él.

			«Debe de parecerle absurdo hablarme de usted después de haber estado clavándome algo más que la mirada durante cinco minutos.»

			—¿Quién eres? ¿Qué quieres?

			—Entiendo que tu madre no te contó nada.

			Ella entornó los ojos con desconfianza.

			—¿Qué debería haberme contado?

			—Algo de lo que hablé con ella poco antes de… de su «oportuna» muerte.

			Ángela ladeó la cabeza.

			—¿No crees que fuera un accidente?

			—No, ni tú tampoco.

			—Ahora también te metes en mi mente.

			La mirada del desconocido le dijo sin necesidad de palabras que desearía meterse en todos sus rincones.

			—Soy periodista. Llevo un tiempo tras una trama de corrupción urbanística y el nombre de tu familia aparece debajo de cada piedra que levanto.

			«Pues mucho no me sorprende, tampoco te voy a engañar...»

			—Y ¿por qué me lo cuentas a mí? ¿Por qué no vas a la policía, o a un juzgado?

			Ángela habría jurado que él respiraba aliviado.

			—No es buen sitio para hablar. Dame tu teléfono.

			—No voy dando mi teléfono a desconocidos. Si tienes algo que decir, dilo ahora.

			—No digo que me des tu número. Dame el teléfono. Te anotaré el mío.

			Ángela titubeó, pero la curiosidad, unida a la atracción que le despertaba ese hombre, ganó la partida a la prudencia.

			—Desbloquéalo —le pidió él con autoridad. Al hacerlo, sus manos se rozaron y un cosquilleo muy agradable la recorrió de arriba abajo. Cuando el hombre acabó de introducir su número en el móvil, se lo devolvió—. Piensa en lo que te he dicho. Y, si quieres saber más, llámame.

			Sin despedirse, salió del cubículo y del baño.

			Ángela esperó un poco para que no los vieran salir juntos. Bajó la vista hacia el móvil para averiguar la identidad del desconocido, pero no le había dejado ningún nombre, sólo unas iniciales: H. Z. Z.

			Al salir del cubículo, se miró en uno de los espejos que había sobre los lavamanos. Vestida de negro, el rojo de sus mejillas y el brillo de sus ojos destacaban aún más.

			«Tengo que hablar con Clara.»

			 

			***

			 

			En el otro extremo del estadio, en lo más alto de las gradas, Katrina se reunía con la persona que la estaba esperando con dos bocadillos en la mano y dos latas de cerveza entre los pies.

			—Espero que te guste el blanco y negro...

			Kata sonrió y aceptó con gusto el bocadillo de longaniza y morcilla. El contraste de colores de los embutidos que le daban nombre se podría aplicar también a las dos personas que los sostenían en la mano. Si la hija del presidente del club iba vestida de blanco —con vaqueros y cazadora, nada de vestidos—, porque era el color que llevaba siempre y el luto en la ropa le parecía una hipocresía, Dani iba vestida de negro riguroso, como de costumbre.

			—Gracias, me estaba muriendo de hambre.

			Le dio un bocado que se llevó un tercio del bocadillo. Si tenía la boca llena no tendría que hablar y, si no hablaba, no tendría oportunidad de meter la pata.

			Al tragar, gimió de gusto.

			A su lado, Dani le dirigió una mirada divertida.

			—Ya sabía yo que con esas pijadas que sirven en el palco no tendrías ni para empezar.

			—No me imaginaba que fueras tan aficionada a la longaniza.

			Dani se echó a reír a carcajadas.

			—Aleluya, Katrina la Zarina haciendo un chiste de bolleras. Ya me puedo morir a gusto.

			Kata le dio un puñetazo en el hombro.

			—Oye, guapa, que yo hago chistes sobre lo que haga falta.

			—Kata la Gata saca las uñas.

			—Te voy a arañar de verdad como no pares con los nombrecitos, Daniela Dolor de Muela.

			Dani se acercó y la miró fijamente a los ojos.

			—No hagas promesas que no estés dispuesta a cumplir.

			Katrina miró al frente y dio otro rápido mordisco al bocadillo. Tenían el palco justo enfrente, aunque varias gradas más abajo. Si su padre se enterara de que no podía quitarse a una mujer de la cabeza…, estallaría como una mascletà de colores en la plaza del Ayuntamiento. Las broncas que había tenido con él por culpa de sus novios habían sido épicas; ninguno le parecía bien.

			El primero —un amigo de Cayetano que conoció en Benidorm durante unas vacaciones— le había parecido un patán y un pajillero. Probablemente tenía razón, pero no era eso lo que quería oír una chica de catorce años que acababa de descubrir el amor.

			Ni sus compañeros de clase, ni los chicos de Gandía, ni los hijos de los trabajadores de La Velasqueta, ni los empleados de las empresas Velasierra, ni siquiera los futbolistas del primer equipo del Valencia ya en los últimos años. Nadie le parecía adecuado para ella. No era de extrañar que le hubieran puesto el sobrenombre de la Zarina. Había princesas herederas sometidas a menos presión que ella.

			Curiosamente, Augusto había tolerado su relación con Enrique, su entrenador, o había fingido hacerlo cuando vio que sus amenazas no surtían efecto. Ya durante la primera cita, Kata se dio cuenta de que entre ellos no había chispa, pero como su padre se opuso a la relación, aguantó varios meses. Llevaba once años saliendo con hombres y ninguna de sus relaciones había sido satisfactoria. Tal vez había estado buscando en el lugar inadecuado.

			Dani no quería hacerse demasiadas ilusiones, pero no podía evitarlo. Llevaba dos años colgada de la Zarina, esa preciosidad de melena morena y ojos de gata, más inaccesible que Rapunzel en su torre. Entrenaban juntas en el primer equipo, sudaban juntas en los entrenos y, juntas, se duchaban en los vestuarios.

			Dani llevaba saliendo por el ambiente desde los dieciséis años y había estado con muchas mujeres. Unas le gustaban por su cuerpo, otras por su carácter. Lo que más le gustaba era salir con chicas que no hubieran tenido ninguna relación lésbica antes. Le encantaba romperles los esquemas. Ver cómo sus mentes cuadriculadas saltaban en pedazos durante el primer orgasmo. Volverlas adictas a sus manos durante el segundo y a su boca experta durante el tercero.

			A su lado, Katrina engullía su blanco y negro. Estaba preciosa, como siempre, y adorable como una princesa rebelde que acabara de escaparse de su palacio de hielo. Le despertaba tantas emociones que le daba miedo enfrentarse a ellas. Tenía miedo de ser un capricho para ella, la diversión de una niña rica. Deseaba y esperaba que no fuera así, pero si eso era lo único que ella tenía para ofrecerle, lo aceptaría. Y disfrutaría de cada segundo.

			 

			***

			 

			De nuevo en el extremo opuesto del estadio, en uno de los reservados acristalados llamados sky boxes situados sobre el palco de honor, Mauri Daurella estaba hablando por teléfono cuando alguien entró sin llamar.

			—Oh, perdón.

			—No, no pasa nada. —Levantó una mano para impedir que el hijo de Duratesta se marchara—. Te llamaré luego —dijo a su interlocutor antes de colgar—. Ya me voy yo.

			—No hay prisa.

			Mauri lo miró de arriba abajo. Víctor Duratesta vestía un traje negro, pero el suéter lila con cuello de pico que llevaba debajo le daba un toque desenfadado. No llevaba nada bajo el suéter, y Mauri sintió el impulso de acercarse y morderle el cuello.

			Al parecer, sus ojos delataron sus intenciones, porque Víctor le dirigió una sonrisa ladeada antes de confesarle:

			—Me ha dicho mi padre que no me acerque mucho a ti, no se me vaya a pegar algo.

			Mauri alzó las cejas.

			—No me extraña. ¿Tu padre no es el figura que dijo que los gais merecen que se la corten porque no saben por dónde hay que meterla?

			—No.

			—No seas cobarde, joder. Al menos, admítelo.

			—No soy cobarde, pero mi padre nunca usaría la palabra «gay». Para él somos maricones.

			Aunque el sol se había puesto ya, para Mauri ese día salió dos veces. Nunca una palabra le había sonado tan dulce como ese «somos».

			—Creo que vamos a ganar el partido, Duratesta. Te invito a una copa a la salida para compensarte.

			—Queda mucho partido por delante, Daurella. Si remontamos, te invito yo.

			Mauri sonrió y, por una vez, entendió lo que debía de sentir su hermano Cayetano cada vez que apostaba.
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